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El rol de la mujer como agente de cambio

GLADYS VIDAL
DIRECTORA CENTRO ANID

CRHIAM

AI comenzar el segundo
cuarto del siglo XXI, nin-
gún país ha logrado cerrar
completamente las brechas
legales entre hombres y

mujeres. En 2026, las mujeres poseen
solo el 64% de los derechos legales que
tienen los hombres en todo el mundo.
En ámbitos fundamentales de la vida
como el trabajo, el acceso al dinero, la
seguridad, la familia, la propiedad, la
movilidad, los negocios y la jubilación,
la ley continúa siendo, en muchos
casos, sistemáticamente desfavorable
para ellas.

Esta realidad también se refleja en
el ámbito científico. Aunque persisten
desafíos importantes, es necesario
reconocer los avances en materia de
igualdad de género en la ciencia. El
rol de las mujeres ha evolucionado
desde una invisibilización histórica
hacia un protagonismo cada vez mayor,
fundamental para la innovación, la di-
versidad de pensamiento y la búsqueda
de soluciones a desafíos globales cada
vez más complejos. Sin embargo, aún
existen obstáculos estructurales. Entre
ellos destacan la baja representación
femenina en puestos de liderazgo y la
persistente brecha de género en áreas
STEM-ciencia, tecnología, ingenie-
ría y matemáticas -. Según datos de
Naciones Unidas, solo alrededor del
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31 % de las personas dedicadas a la
investigación científica en el mundo
son mujeres, lo que evidencia una
subrepresentación significativa en la
generación de conocimiento.

A nivel mundial se han impulsado
diversos esfuerzos para abordar
esta falta de representación. Se han
desarrollado iniciativas orientadas
a promover la igualdad de género,
fomentar programas de mentoría y
generar entornos de trabajo más in-

clusivos. Programas y organizaciones,
como "Mujeres y Niñas en la Ciencia"
de la Unesco, buscan además inspirar
a las nuevas generaciones de mujeres
jóvenes a desarrollar carreras cientí-
ficas. Por otra parte, es fundamental
visibilizar el rol de las mujeres frente
al cambio climático. Aunque las muje-
res suelen verse afectadas de manera
desproporcionada por los efectos del
cambio climático, su participación
resulta crucial para impulsar soluciones

sostenibles y efectivas.
Enmuchas comunidades, las mujeres

actúan como la columna vertebral de la
resiliencia local. En los hogares, además,
son frecuentemente quienes impulsan
cambios en los hábitos cotidianos hacia
prácticas más sostenibles, promoviendo
el reciclaje, el ahorro energético y una
gestión más consciente de la alimen-
tación familiar.

Reconociendo esta realidad, el
"Plan de Acción de Género (PAG) de la
COP25", adoptado en Madrid en 2019,
estableció un marco de cinco años para
integrar la igualdad de género en la
política climática internacional. Este
instrumento reconoce que las mujeres
y niñas sufren impactos despropor-
cionados del cambio climático, pero
también que deben ser protagonistas
en la construcción de soluciones.

En este contexto, el 8 de marzo se
conmemora el Día Internacional de las
Mujeres 2026 bajo el lema "Derechos,
justicia y acción por y para todas las
mujeres y niñas". Este año, Naciones
Unidas hace un llamado a actuar para
derribar las barreras estructurales que
aún impiden la igualdad ante la justicia:
leyes discriminatorias, protecciones
legales débiles y prácticas y normas
sociales que continúan erosionando
los derechos de mujeres y niñas en
todo el mundo.
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E
I lema del Día Mundial del
Agua 2026, "Donde fluye el

agua, crece la igualdad", nos
sitúa frente a una verdad
incómoda: la crisis hídrica no

afecta por igual, sus impactos más pro-
fundos recaen sobre las mujeres y niñas.
Esta orientación coincide con elllamado
global de Naciones Unidas a reconocer
el agua y el saneamiento como derechos
humanos esenciales y habilitadores de
la igualdad de género, especialmente en
contextos donde la escasez profundiza
las brechas sociales.

En Chile, la megasequía que asola
la zona centro-sur ha dejado de ser un
fenómeno climático para transformarse
en una condición social estructural.
Cuando la llave deja de correr o un pozo
se seca, se activa una cadena de cuidados

que recae de manera abrumadora sobre
las mujeres. En comunidades rurales
de Ñuble y Biobío, ellas son quienes
esperan el camión aljibe, administran
el racionamiento diario y sacrifican
horas de estudio, trabajo o descanso
para sostener la vida del hogar. La ONU
advierte que, a nivel global, millones
de mujeres pierden tiempo, salud y
oportunidades debido a la falta de
agua segura, lo que refuerza patrones
de desigualdad y limita su autonomía
económica.

Esta feminización de la pobreza hídri-

ca se agrava con la creciente frecuencia
e intensidad de los incendios forestales,

que destruyen suelos y contaminan las
pocas fuentes superficiales disponibles.
Tras un incendio, el agua que antes era
escasa pasa a ser inexistente o insalubre.
Sin agua segura, la reconstrucción social

y económica de una comunidad no es
posible, y menos aún la recuperación
de la autonomía de las mujeres que
sostienen la vida cotidiana.

Pese a que las mujeres son quienes
asumen la carga de esta pobreza hídrica,
surge una pregunta urgente: ¿ quiénes
deciden sobre el agua en Chile? Aunque
son las principales gestoras del recurso
en la vida doméstica y comunitaria, las
mujeres continúan subrepresentadas en
la gobernanza del agua, especialmente
en espacios donde se definen políticas,
proyectos e inversiones. Esta exclusión
perpetúa soluciones que ignoran la
dimensión del cuidado, la desigual
distribución del trabajo no remune-
rado y las realidades de quienes viven
la crisis en primera línea. La campaña
global 2026 exige revertir esta brecha,
promoviendo la participación, liderazgo
y agencia de mujeres y niñas en la toma
de decisiones vinculadas al agua y el
saneamiento.

Para asegurar la disponibilidad de
agua en Chile, la infraestructura y las
nuevas tecnologías son insuficientes
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si se mantienen las asimetrías sociales

que originan la crisis. Se necesita una
gobernanza hídrica con perspectiva
de género: que integre la experiencia
cotidiana de las mujeres, reconozca
el agua como pilar de la igualdad de
oportunidades y garantice el diseño
de políticas públicas con impactos
diferenciados.

Sin agua, una mujer no puede
estudiar, emprender ni participar ple-
namente en su comunidad. Sin agua,

las brechas de género se profundizan.
Sin una mirada humana y equitativa, la
seguridad hídrica seguirá siendo una
promesa incompleta.

En este Día Mundial del Agua 2026,
Chile tiene la oportunidad -y la obli-
gación- de asumir que proteger el
recurso hídrico es proteger la dignidad,
la salud y el futuro de las mujeres. Solo
con una gobernanza donde el agua
fluya con justicia, la igualdad podrá
realmente crecer.
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